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Juan fue, junto al Dr. Donari, el primer residen-
te de neuropediatría de nuestro país, en el querido 
Hospital de Niños Ricardo Gutiérrez. Había egresa-
do como médico de la UBA, nacido en una familia 
de inmigrantes italianos donde la cultura del tra-
bajo y el esfuerzo diario eran su motor.

Ejerció de manera conjunta la pediatría y la 
neurología infantil en su lugar en el mundo, el 
partido de San Martin, donde atendió generacio-
nes enteras e hijos de sus pacientes cuando fue-
ron padres. Su otro espacio de referencia era ser 
médico de planta del Servicio de Neurología In-
fantil del Hospital de Niños, acompañando año 
tras año a los distintos rotantes y residentes en 
su capacitación.

Mostraba un bajo perfil como pocos y una 
característica manera de atención tan afectuosa 
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que hacia que sus pacientes quisieran continuar 
sus controles con él, aun alcanzando la mayoría 
de edad. 

Dentro de sus pasiones estaba la Canaricultura, 
de cuya disciplina fue un distinguido Juez Interna-
cional. A pesar de haber recibido varios embates 
familiares dolorosos en su vida, nunca dejó de son-
reír y mantenerse de pie.

Hoy nos toca recordarlo con una sonrisa, habien-
do sido un colega muy querido por todos nosotros.

Ante el fallecimiento de nuestro compañero 
y amigo Carlos Legarreta el pasado 21 de enero 
y sin otro derecho que ser el mas antiguo del ser-
vicio, trataré de honrar la memoria de Carlos en 
esta injustamente breve sección y con la enorme 
tristeza de despedir a un gigante de nuestro que-
rido hospital. 

Elijo hacerlo reproduciendo palabras de com-
pañeros y amigos que lloraron juntos lo inexplica-
ble de la pérdida de un gran profesional, ejemplo 
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de cumplimiento y amabilidad que se encuentra 
muy excepcionalmente.

Carlos fue artífice de toda su excelente carre-
ra. Antes y durante su residencia en el Instituto 
Dupuytren, trabajaba en hemoterapia. Sus com-
pañeros lo recuerdan como un excelente amigo 
que mantuvo dicha relación siempre “Lo de Le-
garreta me supera por aquel Carlitos –el vampi-
ro– tipo sano y humilde que todo lo consiguió con 
mérito, pagó sus estudios y llegó a lo mas alto” 
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(Dr. Néstor Nicolino, ex compañero de Dupuytren 
y Calot en Francia). 

Carlos estuvo el año 1986 en el Instituto Calot, 
Francia, Service de Chirurgie du Rachis con el pro-
fesor Daniel Chopin “su gentileza unida a un gran 
rigor profesional comme perdre un trés proche” 
(Prof. Daniel Chopin, Francia). Allí compartió con 
otros argentinos, entre ellos el actual jefe de orto-
pedia del hospital Sor María Ludovica de La Plata, 
Claudio Fernández “Lo de Carlitos es terrible por 
lo inesperado, una tremenda pérdida y un afecto 
permanente” (Dr. Claudio Fernandez).

Rechazando ofertas del extranjero, tenemos la 
suerte de que se incorpore a nuestra casa donde 
trabajó ad honorem mucho tiempo con la misma 
pasión y dedicación hasta el ultimo día y donde 
no juntó más que elogios y admiración. En el año 
2009 se hizo cargo de la jefatura del Sector de Co-
lumna Infantil de la Division Ortopedia y Trauma-
tología del hospital. También fue Presidente de la 
Sociedad Argentina de Patología de la Columna 
Vertebral. “Claramente son tipos como vos los que 
no deberían irse nunca, con tu sonrisa saludabas 
a todos siempre dispuesto a escuchar hasta el co-
mentario menos trascendente, siempre con tiem-
po para ayudar”. “Gran pérdida profesional pero 
mucho mayor de un gran compañero y amigo, 
agujero y tristeza. Murió trabajando en pandemia 
en el hospital público uno de nuestros más gran-
des traumatólogos de toda la historia del HNRG. 

Murió como médico al pie de la bandera de la ca-
ridad y al lado de sus pacientes, habiendo elegido 
cuidar a cuidarse, con callado heroísmo y amor a 
su tarea cotidiana. Su paso dejó una huella pro-
funda” (Dr. Jorge Fiorentino). “Hoy en el Niños 
estamos de luto, un caballero con maestría y don 
de bien, tu recuerdo será imborrable” (Dra. Mer-
cedes García Lombardi). “Un ser humano inigua-
lable” (Club de amigos de la columna). “Las frases 
comunes no alcanzan para despedir a un super-
héroe, las lágrimas se irán y quedará y perdurará 
su legado de paciencia, tranquilidad y amor por el 
trabajo” (Dra. Natalia Caorsi). “Mi amado Carlos 
siempre estará” (Dra. Maria Escalada, su esposa). 
“Recuerdo a Carlos alegre, profesional, desarro-
llando con pasión, su trabajo es irreemplazable” 
(Dra. Claudia Djourian). “Una muerte absurda muy 
difícil de aceptar” (Dra. Ana Lamelas). “Los colegas 
se convierten en entrañables amigos y cuando se 
van, se llevan una partecita tuya ¿Por qué se van 
los buenos? (un anestesista). “Merece un lugar de 
honor dentro del hospital” (todos).

Entre la negación y el llanto se instalan estas 
tremendas tristezas hasta ser parte de uno, sin 
olvidar jamás que pasó por nuestro Hospital de 
Niños un tipo bueno total, científicamente inta-
chable y humanamente irreemplazable.

Gracias por tu ejemplo. Las palabras no alcan-
zan (todo el servicio).

Vuela alto Carlitos. Siempre te recordaremos.


